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FEDEPALMA ~(O) AÑOS 
JUEVES 21 DE OCTUBRE VIERNES 22 DE OCT'lmRE 
9 :00- 10:30 Inscripción de delegados 9:00- 10:00 Insc ripcio nes para las 

conferencias 10:30 Instalación 
a) Verificación del Quorum 10: 30 I Conferenci a 
b) Palabras del Presidente de FEDE· 

PALMA. 12:00 " Contorona 
e) PalJbras del señor Director del De· 

p~rtamento de Planeación Nacional. '0f'J Almuerzo de Trabajo 

d) Informe de actividades 

el Informe financiera. 
Balances y presupuestos 

6:30 Acto de clausura 

6:00 Palabras del Director Ejecut ivo 

3:00 Reu",Ól1 InJtituclonoli 
Bl<cct6n Rtt\ll'50r Fiscal 
a.cc:16n Juma Directiva 
PrOflO1cl <leS 

, . P." el ... ",,, d I 
Mlnl.t,o d. 4I,q.icuItU'~ 

7.00 Rf!C<'pei n 

PRENSA 
En E) I Nu. 395 del semanario Nueva 

Fronte ra aparec ió un art iculo denomi· 
nado " Las importacio nes ej e prouuctos 
agrico las" que contiene co mentario s 

interesantes y nos perm ite co nocer los 

criterios de personas no ligada s a 
nuestra actividad en el sentido de co­
nocer sus op inio nes sobre la palma 
afr icana 

LAS IMPORTACIONES OE GR ASAS 
Y ACE ITES 

Las importaciones colo mbianas t o tales 
de grasas y aceites comesti b les aumen­

taron de 19% de l consum o en 1970, 
hasta 53% en 1981 

En consecuenciu, Co lomh la pasó de sel 
un importador rr lat lvamentc ma rgina: 
d e wasas y aceites, a una pos lclon d8 
dependencia para m(Ís de la mitad de 
sus neccsidade!:, con enorme sacrif icIo 
de divisas (1 30 mil lones de dólares en 
198 1) y de generación de empico, a 

pesar de sus graneles posibilidades pa­
ra producir en forma económica aceites 
y grasas de palma afr icana 

La situación de dependencia se acen­
t ua rá más en los próxi mos años, no 

importa la poi itica de pro moción de 
producclón Que adopte e l pa is. 

lA SU STI TUCION DE 
IMPORTACIONES 

L.a s pos i bí l ¡dade~ df! sustitu ir im po rt a­
ciones de aceites y grClsas a limen tic ios 
se concentran pnncipalmente en el d e­
sarrollo del culti\'o de palma, para el 
cual el pa ís cuen1a con t ie rras ad ecua­
das y exper ienciit ag r ícola e industrial. 
El cul t ivo de palma en esca la comercial 

se in ic ió en Colom bia en los p rimeros 
años del decen io de 1960, como resul­
tado de alguna promoción que h izo el 

desa parecido IFA y por interés di recto 

de empresar ios wivados, principalmen­

te Mo ri s Gutt, a Quien e l pa ís debe ade-
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más la creación de otr35 industrias de 
importancia . En solo 10 años el área 
'3embrada se incrementó de 400 hectá­
reas (1960) a cerca de 20 mil (19701. 
Hoy en día se cultivan en el país cer­
ca de 40 mil hectáreas, de las cuales 
un poco más de 27 mil producen 80 
mil toneladas de aceites y grasas, el 50% 
del total nacionaL La palma es un cul-

cuada infraestructura, etc ., que podr ían 
controlarse y obviarse en forma relati­
vamente fácil. El área potenCial puede 
ser muchas veces superior, pero su 
identificación no es factible hacerla, 
por ahora, por falta de estudios y co­

nocimientos de muchas zonas. 

la producción por hectárea en las plan-
tivo de tardío rendimiento, cuya pro- taciones avanzadas, principalmente las 

ducción se inicia después del cuarto 
año y cuyo máximo rendimiento se al­
canza sólo después de 10 años. En 
consecuencia, cualquier decisión del 
gobierno para incrementar sustancial­
mente las siembras de palma no se re­
flejaría en forma apreciable antes de 6 
o 7 años. 

GENERACION DE EMPLEO 
Y DESARROLLO 

La palma induce al desarrollo de las 
zonas donde se cultiva, pues requiere 
bastante mano de obra, no importa 
cuan mecanizado se encuentre el culti­
vo (una persona por cada 3 o 4 hectá­
reas) y exige la instalacion de la planta 
e'<tractora de aceites crudos en sitio 
cercano a la zona de producción. Las 
tierras de mayor potencial para produ­
cir palma se encuentran en regiones pa­
co desarrolladas: la costa del Pacífico, 
Urabá, Cesar, el Magdalena Medio, el 
piedemonte llanero, que exigen, en 
consecuencia, la construcción de obras 
de infraestructura de transporte, eléc­
trica y de comunicaciones. 

Hasta el momento se han identificada 
cerca de 375mil hectáreas adecuadaspa­
ra el cultivo de palma de aceite; de és­
tas, 120 mil se encuentran en zonas 
probadas, de pocas limitaciones, mien· 
tras las restantes presentan algunas lími­
tantes de tipo agrícola, carencia de ade-

JUNTA 
DIRECTIVA 
Nos fue imposible publicar en nuestro 
ultimo Boletín la lista de asistentes y 
participantes en la Junta Directiva ne­
vada a cabo el día 13 de septiembre, en 
las instalaciones de la plantación Pal· 
meras de la Casta, por lo cual lo hace­
mos en esta entrega. 

situadas en el sur del Cesar, es compa­
rable con las mejores del mundo (Mala· 
sia e Indonesia) ya que se aCercan a 4 
toneladas de aceites anuales por hectá­
rea . La productividad nacional es un 
poco más baja: 2.90 toneladas, pues in­
cluye plantaciones de bajo rendimiento 
situadas en la Costa Pacífica y Urabá, 
aunque es comparable con las que se 
consiguen en plantaciones africanas. 
El potencial de la palma en zonas tro­
picales es verdaderamente gigantesco. 
Países como Malasia tienen como me­
ta en plazo mediano aproximarse a las 
10 toneladas de aceite por hectárea y 
año . En las condiciones actuales de 
productividad, el país requeriría, para 
atender sus necesidades, cultivar 510 
mil hectáreas de soya (350 kg. de acei· 
te por hectárea), o 992 mil de algo· 
dón (180 kg. por hectárea), pero el 
autoabastecimiento se alcanzaría sem­
brando únicamente 60 mil hectáreas de 
palma. 

las consideraciones anteriores sobre la 
disponibilidad de tierras aptas, genera­
ción de empleo y potencial de produc· 
ción, han hecho que la Junta del Acuer­
do de Cartagena, por intermedio de su 
Departamento Agropecuario, se haya 
interesado en la promoción del culti­
vo entre los paises de la subregión, cu­
yo déficit total es superior a medio mi· 
Ilón de toneladas anuales. Con el apoyo 

Asistieron a la reunión: 

José Mojia y Antonio Guerra de FE· 
DEPALMA; Alvaro Acosta de Palmas 
de Tumaco; Fernando Restrepo, Pal· 
mas de Casacará; Alfredo Lacouture y 

Jaime López de Extractora El Roble; 
Lowe J.W ., asesor particular; Felipe 
Obregón, Coldesa; Milton Arroyo, Coo­
depalma; Sergio Hernández y Alberto 
Mendoza, Palmares de Andalucía; Pas· 

financiero de la Comunidad Económi­
ca Europea, se adelantan estudios de 
factibilidad agrícola y económica en 
varios paises. En Colombia se está es­
tudicmdo la siembra de 10.000 hectá­
reas en la región del Ariad, Meta. Si 
los resultados son favorables, se conti­
nuaría con la etapa de financiación V 
desarrollo del proyecto. 

LAS DIFICULTADES 

El largo plazo que el cultivo toma para 
iniciar su fase producti"va, constituye 
el principal limitante para su mayor de­
sarrollo. No solo se tropieza con difi­
cultades de tipo financiero, sino Que, 
además, el riesgo agricola se acentúa 
por la incertidumbre en las poi íticas 
gubernamentales. Las decisiones que se 
tomen en el período de un gobierno in· 
teresado en disminuir la dependencia 
de las importaciones, sólo "madura­
rán" en los primeros años del siguiente 
gobierno . El monto y tipo de las inver­
siones que se hacen, no permiten que 
el agriCUltor cambie de cultivo en for­
ma fácil, como si puede hacerlo el pro­
ductor de Oleaginosas de ciclo corto. La 
falta de credibilidad en la continuidad 
en las poi íticas incide así en los deseos 
de los inversionistas e industriales. 

A pesar de las consideraciones anterio­
res, en los últimos años se ha iniciado 
el cultivo de nuevas áreas, principal· 
mente en el piedemonte llanero: 5 mil 
hectáreas en la zona de Barranca de 
Upía, y una extensión similar en zona 
más cercana a Villavicencio; además de 
algunas áreas menores en otras regio­
nes del país, zonas que, aunque impor­
tantes, no incidirán apreciablemente en 
la disminución de importaciones, cuan­
do inicien su etapa productiva. 

tor Figueredo, ICA Sevilla; Carlos Mur· 
gas, Hacienda Las Flores; Clemente 
Diaz Granados, agricultor; Roberto 
Ballesteros, Dávila Armenta Ltda; Ra· 
fael Zúñiga, Padelma Ltda.; Luis A. 
Madas, Agropecuaria Potosí; Hernan· 
do Pabón S., Armando León a., J. Ra· 
fael R ¡os c., J. Ernesto Granada P., Jor­
ge Bayona D., Fernando Umaña R. de 
Palmeras de la Costa; Enrique Andrade 
L/., I ndupalma V Ernesto Vargas de 
Monterrey. 
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